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PERSONAJES 

,Dop :fecwo. 

.Oop Juap de <l:ol,:uepares. 

.Diego ~é.ttez, zapatero. 

,Bla s ¡>,ti,ez, !,yo. 
'fe.A;:ba :(?évez. úiem. 

R;a,:uuel Is.eví, 

,Do:r;¡ Jua:r;¡ Snbledo. 

,Doúa Jr..ldo,;¡za <l:oI'o:r;¡el. 

,Do:r;¡ ~l "ª" :fér<"z de G:uz,:uá:r;¡. 

,Do:r;¡ ,Diego Gai<cía de :r a di!la. 

Jua,;¡ . 

El <l.attde.Qal, legado del Pontifice . 

U:r;¡ K,:ubajadol' del ~ex de GJ<a, 

,;¡ada. 

U,;¡ co:,;¡jur<ado. 

Uu l;¡oq¡br<e del pueblo. 

;Dos ballestei<os de la ,iuaI<dia del 

~ex, 

• 
CorUs1wos, prelndos, dignatarios eclesüisticos y civiles de todas categorías, aco111pa,;íamü1lt.J del legado 

,, del etnha.fador, óallcsteros del RtJ', conjurados y puebltJ. 

:Ea e.cena pasa en Sevilla. 

PRIMERA PARTE 

l)or odio y ~~<'.mtrnrio afiin 
<"illurriniado torpemente, 
fué soldudo más voliente 
quo prndentl• capitán. 

Osado y nntojatllzo, 
m3tú, atropelló cruel; 
mas ¡por füos, (]llo no fué n, 
!ué í!U fi('mpo quien Jo hi1.o! 

Jntc-rior de fa casa 1k• Diego Pérez: ajuar dnl oficio. Eo1 dl• noclw. 

ESCENA PRIMERA 

RLAS y TERESA 

TERESA 

Sí, sí; cierra la ventaría, 
qoe hace una noche ..... 

BLAS 

Muy buena 
para empezar una ronda. 

TERESA 

¡Vaya; y diluvia! 

BLAS 

Por fuerza 
bebe los vientos por ti 
Bi hoy es constante. 

TERESA 

¡Qué pelma! 

BLaS 

¡ Vive Dios, que es ttn mancebo 
qne vale un mundo, Teresa! 
Ni valientes le intimidan, 
ni temporales le a:rredran; 
con sn espadón en el cinto 
y su malla sempiterna, 
no hay quien le tosa en Sevilla 
si como ronda pelea. 

TERESA 

Siempre te me estás burlando. 

BLAS 

¿Yo bu.rlarme? No lo creas; 
si la verdad no te digo, 
en la vida hablé de veras. 
¿ Crees tú que entrar le dejara 
en casa, si no creyera 
que es un soldado, y valiente! 

i 

i 
1 

1 

¡i 
" 
1 

' 



298 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLA 

¡Dios mío! 

TERESA 
(Sobresaltada.) 

BLAS 

¿Qué fné, Teresa? 

T.ERES...:t 

Sería aprensión. 

BLAS 

Sería. 

TERESA 

Ureí que abrían la puerta. 

BLAS 

Lo que tú tienes es miedo. 

TERESA 

j Ojalá no le tuviera! 
Aunque en tal caso, mi B1as1 

gran ventaja no me llevas. 

BLA.S 

¿Cómo? 

TERESA 

.Anteanoche temblabas. 

BLAS 

¿Cuándo? 

TERESA 

¿Cuándo? ..... ¿No te acuerdas? 

BLAS 

No, á fe. 

TERESA 

Cuando aquella mano 
que, asiéndola por las rejas, 
cerró á golpe la ventana. 

BLAS 

Algún hidalgo tronera 
que á su casa volvería 
con tres ó cuatro botellas. 

TERESA 

¿ Y aquellas voces que oímos:' 
Di, ¿ y el son de las cadenas? 

BLAS 

¡No lo mientes! 

'fERESA 

¡ Virgen san ta, 
qué noche tan cruel fné aquélla! 
Rodaba todo el infierno 
por el atrio de la iglesia. 

BLAS 

¿ Lo viste tú 1 

TERESA 

¿Yo? En la cama 
me dí mil veces por muerta, 
y no me atreví, de miedo, 
ni á rebullirme siquiera. 
Pero J uanito me dijo 
que él asomó la cabeza 
por la rejilla, mucho antes 
que á cerrárnosla vinieran, 
yvió ..... 

BLAS 

¿ Qué vió? 

TERE~A 

Seis fantasmas,. 
cuatro blancas y dos negras. 

BLAS 

Hablemos, si te parece, 
con formalidad, Teresa. 

TERE8...:t 

Pero no dej ea la obra 
por hablar. 

BLAS 

Enhorabuena. 
Sigo con ella, y escucha. 
Aunque yo, en verdad, no tenga 
miedo á loa muertos, sea dicho 
con la debid& cautela, 
por no tenerlos vecinos, 
he echado á solas mis cuentas. 
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TERESA 

Y á fe que la vecindad 
no ea muy grata. 

BLAS 

Estáme aten ta. 
·Puesto que ya van tres noches 
que esos muertos se rebelan, 
y con sus danzas nocturnas 
dormir en paz no nos dejan, 
pienso ir, si padre consiente, 
á otro barrio con la tienda. 
¡No te parece? Y mañana ..... 

TERESA 

,,Mañana? ¡Soberbia ideal 

BLAS 

Cuanto más pronto, mejor. 

TERESA 

Si, sí, porque el miedo arrecia. 
-Yo, la verdad, ni una noche 

· duermo un minuto serena. 

BLAS 

Puse yo sueño con los diablos 
y los duendes todas ellas. 

TERESA 

¡Hola! ¡Conque al cabo, Blae, 
que tienes miedo confiesas? 

BLAS 

Negar que los muertos me hacen 
· Ínucha pavura, Teresa, 

· fuera, á hablar como hombre honrado, 
en mí la aprensión más necia. 
Sabes que en toda mi vida 
temí paliza~ pendencia 

-ni motín, que en todo lance 
presto anduve á la defenea 
de ID.i padre ó mis hermanos, 
de un vecino ..... , de cualquiera. 
Sabes que estuve empeñado 
no ha mucho en ir á la guerra, 
y que, a dejarme mi padre, 
ya estaría en la frontera. 

· . Mas los muertos me intimidan, 
,¿a ·qué andarse por las hierbas? 

Si veo venir de frente 
una pica, una ballesta, 
derecbo me voy al bulto, 
por ir aunque más no sea; 
pero en hablando de muertos 
estoy con la pataleta. 
Me columpio que parece 
que es de plomo la cabeza, 
los pies y manos de corcho, 
y el corazón de manteca. 

TERESA 

Pues manos á la mudanza. 

BLAS 

No; como á padre convenga, 
á otra parte con la música. 

TERESA 

Bias, que llaman á la puerta. 

BLAS 

Abre tú. 

TERESA 

¡I\firen qné gracia! 
Abre tú, que estas mas cerca. 

BLAS 

¡Vaya! ¡Pues aun tendrá miedo 
¡Quién? 

Yo. 

DIEGO 
(Dentro.) 

BLAS Y TERESA 

Buenas noches. 

DIEGO 

Buenas 
os las dé Dios, hijos mío,. 

(Á Bla5 , que se asoma á la puerta co11 euriosífütll.) 

Vaya, Blas, qne llueve, cierra. 

ESCENA II 

DIEGO, BLAS y TERESA 

TERESA 

¿ Queréis lumbre? 
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DON JUAN 

De venir es, ¡vive Cristo! 
esa la razón mejor. 
Cuanto más corren los años, 
más los amigos se prueban, 
y amistades se renuevan, 
y males y desengaños. 

DIEGO 

Habláis, don Juan, de amistades 
con tono tan singular, 
que nos haréis recelar 
en la vuestra novedades. 

DON JUAN 

¡Oh, no, Diego! ¡Por mi vida, 
nunca os la tuve más fiel, 
y de ello ..... 

BLAS 

(Reniego de él.) 

DON JUAN 

Os da pruebas mi venida. 
(Con airC! de- im_portancia.) 

¡Hola! ¡Qué altos los muchachos 
están!.. ... ¡Mozo máe cabal!. .... 
No le eentarían mal 
la coraza y los mostachos. 
¿No ee éste el que quiso ser ..•.. 

BLAS 

Yo soy, y si aun me dejaran ..... , 
¡por San Juan, que se quedaran 
los zapatos por coser! 

DON JUA!< 

;Con tanta afición te sientes? 

BLAS 

Los ojos tengo rasados 
sólo con ver los soldados 
con el hierro hasta los dientes. 

DON JUAN 

Y entonces, ¿por qué' esa senda? ..... 

BLAB 

Dice mi padre, señor, 

que siempre he de estar mejor 
que en el cuartel, en la tienda. 

DON JUAN 

Nada hay á eso que añadir; 
mas, Diego, si no hay objeto 
que lo obste, tengo en secreto 
dos palabras que decir. 

DIEGO 

¿ A. mí, don Juan? 

DON JUAN 

A ti, Diego. 

DIEGO 

Podéis empezar, si os place. 

DON JUAN 

No estás solo. 

DIEGO 

Eso, ¿qué le hace? 

DON JUAN 

Iréme, pues. 

DIEGO 

Idos luego. 
(Con orgullo.) 

Bajo este techo, don Juan, 
no hay quien no pueda discreto 
guardar el mejor secreto. 

DON JUAN 

Grandes para ti serán 
los moti vos de esa fe 
en tus hijos, pues lo son; 
pero fuera indiscreción 
fiarme yo, y no lo haré. 

DIEGO 

Pues tanto empeño mostráis, 
idos vosotros. 

BLAS 

(¡Maldita 
sea con él su visita!) 

(Vanse Blas y Teresa.) 
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ESCENA IV 

DOX ,JUAN .Y D fEl1-0 

DIEGO 

Solos estamos: ¿habláis? 

DON JUAN 

Diego, tú, audaz y orgulloso, 
de tu virtud satisfecho, 
caminas siempre derecho 
por el camino espinoso 
de la vida; mas preciso 
será que te haga mirar 
que hay mucho en que tropezar. 

DIEGO 

. Os agradezco el aviso; 
mas tengo ya setenta años, 
·y si es que torcido anduve, 

· los vicios que siempre tuve, 
· tarde os parecen extraños. 

DON JUAN 

_Diego, tu altivez modera 
y á la razón deja I uz, 
que es muy recta tu virtud, 

. péro es atrevida y fiera. 
, Consulta contigo mismo 
_. lo que vas á responder, 

· qúe va tu respuesta á ser 
tll salvación 6 tu abismo. 
·¿Quieres escribir tu nombre 
donde los nuestros están? 

DIEGO 

Ya os dije que no, don Juan. 

DON JUAN 

_(¡Qué tenacidad de hombre!) 
. Diego, ¿lo has pensado bien? 

DIEGO 

· _Sí, don Juan. 

DON JUAN 

. ¿ Y no has pensado 
que va á alcanzar tu pecado 
á mi cabeza también? 

DIEGO 

1También á vos! No lo entiendo. 

DON JUA:S 

¿Quieres que en olvido eche 
que ambos con la misma leche 
nos nutrimos? 

DIEGO 

Os comprendo: 
tal vez creéis qne me amáis 
porque pensais mucho en mí¡ 
mas cuando pensáis aai, 
don Juan, os alucináis. 
Mucho mi arrogancia os pesa, 
pues culpo vuestras acciones, 
y esas son las mil razones 
por que Diego os interesa. 

DON JUAN 

Mas hay otros que, inflexibles, 
por no malograr su afán, 
a tu vida tenderán 
todos los lazos posibles. 
Te segnirán por doqniera, 
y es infalible decreto 
que quien roba su secreto, 
ayuda les preste ó muera. 

DIEGO 

Concluyamos de una vez: 

•. 

yo sé que hay nn Juez supremo, 
y nada en el mundo temo 
mientras me ampare ese Juez. 
Os habéis puesto, insensatos, 
con loe nuestros a jugar, 
y habéis logrado engañar 
así á muchos mentecatos. 

DON JUAN 

Cuanto importa mantener 
de ese aislado monasterio 
la obscuridad y el misterio, 
en mi empeño puedes ver. 
Es fuerza, Diego, que el vulgo 
de comprenderlo no acabe; 
si 4a de morir quien lo sabe, 
peligro, pues lo divulgo. 
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DIEGO 

Desprecio la oculta ley 
que proscribe mi virtud, 
y siendo en mi juventud 
soldado, defiendo al Rey. 

DON JUAN 

Al Rey que deja morir 
de hambre á sus servidores, 
que andan hoy como traidores 
mendigando á quién servir. 
El Rey que deja inhumano 
que á merced de oficio infame ..... 

DIEGO 

Quien tal al trabajo llame, 
ea, don Juan, sólo un villano; 
jamás en lo que es me meto 
mi Rey, que soy su vasallo; 
bueno 6 malo, sufro y callo, 
y aunque le odio, le respeto. 
Lo dije: y ¡mirad, por Dios, 
que pierdo ya los estribos! 
No temo muertos ni vivos; 
conque meditadlo vos, 
Y no lo toméis á espacio, 
que no soy yo vuestro amigo; 
y en amistad os lo digo, 
mañana voy á, palacio. 

(Un punto de silencio.) 

DON JUAN 

Lloré, supliqué por ti, 
mas la vida nos va en ello¡ 
y cada cual por su cuello 
mira con razón aquí. 
Conque si ello tanto importa, 
piensa á tu vez y despacio, 
que no llegará á, palacio 
ni tu palabra más corta; 
pues no puedes, en conciencia, 
en ser nuestro consentir, 
custodiado has de partir, 
y no temas la indigencia. 

(Le ofrece un bolsillo, que Diego rechaza.) 

DIEGO 

Dad lo á los de vuestra grey, 
don J nan, que yo mi pobreza 

llevo con tanta fiereza 
como su corona el Rey. 
Y aunque los den tan baratos 
que cieguen por trabajar, 
nunca pan me ha de faltar; 
mis hijos harán zapatos. 

DON JUAN 

Sabes, y Dios me ea testigo, 
de que hice por ti, á mi fe, 
caanto pude. 

DIEGO 

Ya lo sé; 
mi padre os crió conmigo. 

DON JUAN 

Y no sé cómo igualmente 
la misma leche nos hizo, 
necio y descontentadizo 
á ti, y á mi tan prudente. 

DIEGO 

Tenéis razón, ¡vive Dios! 
q ne hemos salido en pareja 
un lobo con una oveja. 

DON JUAN 

Tú el lobo. 

DIEGO 

Y la oveja vos: 
eso dije. 

DON JUAN 

Hombres ingratos 
qne desprecian tan traidores ..... 

DIEGO 
{lnt~rrumpiéndolC!.) 

No quiero vuestros favores, 
don Juan; coseré zapatos. 
¿Me tenéis más qué decir? 

DON JUAN 

Que te encomiendes al cielo. 

DIEGO 

A. ese tribunal apelo. 
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DON JUAN 

Adióe. 

DIEGO 

Con vos quiera ir. 

ESCENA V 

DIEGO, BL.-\.S y TERESA 

EL.IS 

Padre, no oí lo que os dijo, 
mas créalo un desacato, 
y muerte afrentosa elijo 
si, siendo yo vnestro hijo, 
os .ofende y no le mato. 

DIEGO 

Bias, el cariño te ciega. 

BLAS 

No sé qué juego se juega, 
pcrque no oí más que el fin; 
pero el negocio es muy ruin 
cuando mi padre se niega. 

DIEGO 

¿Nada comprendiste? 

BLAS 

DIEGO 

No. 

Dioe tal vez te ensordeció. 

BLAS 

Vi que os ofreci6 dinero, 
Y que dijisteis: ,No quiero>; 
bíen hecho: tampoco yo. 

DIEGO 

Bias, la honra ea un tesoro, 
y aunque te ofrezcan más oro 
que cabe en la catedral, 
si le·vendee, harás mal. 

BL.<S 

Primero nle mate un moro. 
Toxo m 

No le está bien á un mancebo 
los secretos rastrear 
de un viejo; sé que no debo; 
mas ¿me queréis confiar 
éste? A guardarle me atrevo. 

DIEGO 

Es inútil¡ está bien 
donde está, y no estará, no, 
mucho tiempo. 

BLAS 

Yo también 
tomaré lo qne me den 
los que saben más que yo. 

(Pumm.) 

TERESA 

Padre, ese hombre os ha dejado 
tan inquieto ..... ¿Qué tenéis, 

DIEGO 

¿ V uel vea ya á lo comenzado? 
Con tan prolijo cuidado, 
acosado me tenéis. 
Mas, ahora que hago memoria, 
si ese soldado viniera 
de otras noches, me plngu_iera. 

TERlllSA 

¿Os fuera útil? 

DIEGO 

Sí que fuera. 

HLAS 

¡ Es hombre de grande historia! 
Me gusta por lo valiente, 
y de honrado tiene facha. 

(Á Tt'l'C~a.) 

¿No ea aeí? 

TERESA 

Padre consiente 
en que venga ..... 

BLAS 

Y es corriente; 
que quiera padre no es tacha. 
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DIEGO 

No le agradezco infirlito 
Sus visitas, en verdad; 
mas hoy que le necesito ..... 

BLAS 

¡Voto a San Diego bendito! ..... 

DIEGO 

Blas, no jures. 

BLAS 

Perdonad; 
pero mal lobo me coma 
si no vuelvo como un galgo 
con él. 

TERESA 

¿Llaman? 

BLAS 

Luego asoma 
en nombrando al Rey de Roma. 

DIEGO 

Si fuera él... .. 

BLAS 

Apostara algo. 

ESCENA íI 

DICHOS ~- p. PEDRO, en traje ele sol<laclo. 

BLAS 

Seor soldado, guárdeos Dios. 

DON PEDRO 

Él· le socorra, mancebo. 
.A.legre está. ¿Qué. hay de nuevo? 

BLAS 

Nada, pues llegasteis vos. 

DON PEDRO 

¿ Me esperaban? 

BLAS 

Imp:¡cientes. 

DON PEDRO 

¿Qué es ello, pues, linda niña? 
¿Se la ocurre alguna riña? 
¿Qué me mandais? 

DIEGO 

Que te sientes. 

DON PEDRO 

Buen viejo, disimulad; 
no os saludé en derechura, 
porque al ver tanta hermosura 
me siento ciego. 

DIEGO 

En verdad 
que sois un hombre bizarro, 
y siempre con buen humor. 

(Don Pedro mete sin ceremonia ambos pic-s por m6 
de todos.) 

DON PEDRO 

Dejadme echa• al calor 
esta humedad y este barro. 

BLAS 

(Si no viera en una pieza 
su amor y su edad marcial 1 

Teresa, tomaba á mal 
sll desenfado y franqueza.) 

DON PEDRO 

¿Qué m11rmura el perillán? 

BLAS 

Que traéis hoy una espada 
con mucho primor dorada. 

DON PEDRO 

En el cuartel me la dan: 
y, como me sirva bien, 
jamás las señas la tomo; 
que, al pulsarla por el pomo, 
se cara siempre á cercén. 
Pero al caso, señor Diego: 
dispuesto estoy á escucharos: 
hablemos deprisa y claros, 
que he de partirme muy luego. 
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DlEGO DIEGO 

¿Entráis en paJacio vos? 

DON PEDRO 

¿Por qué me lo preguntáis? 

DIEGO 

Porque si hasta el Rey llegáis, 
qaiero hablarle. 

DON PEDRO 

Sí, ¡por Dios! 
Y si queréis que le diga ..... 

DIEGO 

A solas le quiero hablar. 

DON PEDRO 

Para tan alto picar, 
muy grave cansa os obliga. 

DIEGO 

No á mí. 

DON PEDRO 

Pues ¿a quién? 

DIEGO 

A él. 
~n :retll'o, U'unciendo el e-eñC1, se a1•rellaun on 1n silla, 

diciendo con altivez:) 

DON PEDRO 

Diga, pues, lo que se ofrece. 

DIEGO 

Al Rey su merced parece. 

DO:N PEDRO 

¿La cara tengo tan cruel, 
que con el Rey me compara? 

DIEGO 

Ilable de él con más respeto, 
qQe yo jamál! me entrometo 
á mirar al Rey la cara. 
Y, en fin, ¿lo podéis hacer? 

DON PEDRO 

Ouando queráia. 

Po.es mañana. 

DON PEDRO 

¿A qué hora? 

DIEGO 

La más temprana. 

DON PEDRO 

Pues bueno; al amanecer. 

DIEGO 

¿Os burláis? 

DON PEDRO 

No, ¡por mi vida! 
porque mañana temprano 
ha dispuesto el Soberano 
dar al monte una batida; 
conque si verle qoeréiet, 
qne madruguéis es preciso. 

DIEGO 

No echaré al agua el aviso. 

DON PEDRO 

Mucho de él os prometéis. 

DIEGO 

Eso es ya negocio mío, 
seor soldado. 

DON PEDRO 

Bien está¡ 
á mí tanto se me da, 
conque en ello no porfío. 

DIEGO 

Pues á otra cosa; y decid: 
¿qué se habla por la ciudad> 

DON PEDRO 

Estoy de eso, á la verdad, 
tan al cabo como el Cid. 

DIEGO 

¿No os importan las-noticias 
de vuestra patria y del Rey i 
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DON PED!lO 

¿A mí? ..... Qne haya buena ley 
y se hagan muchas justicias. 
Lo demás nada me importa; 
y cnando cola.mbro guerra, 
doy un repaso á esta sierra, 

(Señalando lú e&pada.) 

y estoy listo en cuanto corta. 
(Llaman en la puerta con brío.) 

¡Ay! 

TERESA 

DON PEDRO 

Llaman. 

DIEGO 

Abre. 
{Lo hace Bias.) 

ESCENA VII 

DTCllOS y U~ HOMBRE DEL PUEBI.0 

BLAS 

¿Qué quiere? 

HO.MBRH 

¿Diego Pérez? 

BLA.S 

Aquí es. 

HOMBRE 

Que vaya corriendo, pues, 
que so. pariente se muere. 

DIEGO 

¿Yi pariente? Y ¿qué pariente? 

HOMBRE 

Gil Pérez, el estatuario, 
que está como un mercenario 
muriendo devotamente. 

DIEGO 

¡Gil Pérezl... .. ¡Oh! Perdonad, 
señor soldado, que entiendo 

que ése que se e8tá muriendo, 
conmigo en su mocedad 
siguió las armas Reales. 

DON PEDRO 

Id, que soy muy vuestro amigo 
y est3.is cnmplido conmigo; 
id á remediar sus males. 
Y si urgen, por mala estr~lla, 
medicinas ó dinero, 
tengo una bolea de cuero; 
mandad por lo q ne hay en ella. 

DIEGO 

Gracias, y adióa. 

BLA.S y TERESA 

¿Vol veréis? 

DIEGO 

En cuanto el mal lo permita. 
(Sale Diego con el hombre¡ Bla.s y Teresa se asoman: 

á la puerta.) 

BLAS 

Corre que se precipita. 

DON PEDRO 

Mozos, ¡ buen padre tenéis! 

ESCENA VIII 

DON PEDRO, TERESA y BLAS, cosiendo zapatos. 

D02' PEDRO 

Decidme, esquiva hermosura: 
¿ me qneréis como yo á vos? 

TERESA 

¡ Brava pregunta, por Dios! 

DON PEDRO 

Brava os quiero, altiva y dura; 
pero ¿la frase la extraña? 
Daréla satisfacción: 
es qne está mi corazón 
por sus ojos en campaña. 
Y soldado más valiente 
que prud~nte capitán, 
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planto el sitio, y allá van 
mis ballestas de repente. 
Si el enemigo responde, 
a él voy, y sin hacer alto, 
entro al lugar por asalto, 
sin mirar nunca por dónde. 
¿Se me entiende? 

TERESA 

Como está 
tan oculta la emboscada, 
no es fácil ..... 

DON PEDRO 

Vuestra avanzada 
dió con ella. 

BLAS 

¡Voto val 
Parecéme que á barato 
lo echáis, y se me barrunta •.... 

DON PEDRO 

¿Qnién al rapaz le pregunta? 
Calle y cosa su zapato. 

BLAS 

(Siempre adelante me lleva; 
. por mas que me tengo serio, 
ar1anca con tal imperio, 
que el diablo que se le atreva.) 

TEBESA 

Bien; hablemos de otra cosa: 
dicen que el Rey de Castilla ...•. 

· DON PEDRO 

0Eatá ahora con la Padilla 
·en conferencia amorosa? 

TERESA 

¿Qué me importar Es de la guerra 
de Aragón por que pregunto. 

DON PEDRO 

Contadme allá por difunto. 

TERESA 

¡f)s partís para eea tierra? 

DON PEDRO 

El Rey sus tercios envía 
para allá, y según infiero, 
yo salgo con el primero; 
conque al caso, prenda mía: 
si no me dais antes <le ir 
de vnestro amor una prueba, 
dad por llegada la nueva 
de que estoy para morir. 

TERESA 

Mucho en el alma lo siento, 
que al cabo os queria bien. 

DON PEDRO 

(Bello esta en ella el desdén, 
pero más el sentimiento.) 
¿Conque me queréis, Teresa? 

TERESA 

Yo lo dije; mas si os vais, 
pésame que lo sepáis. 

DON PEDRO 

¿Que os peaat decía? 

TERESA 

Me pesa, 
porque ea vuestra condición 
olvidar lo que ha pasado 
en lugar que habéis dejado; 
conque ved si en Aragón 
olvidaréis á Castilla. 

DON PEDRO 
(Con brío.1 

¿Olvidar y haberla visto, 
y v"1e más ¡voto á Cristo! 
que la .A.ldonza y la Padilla? 

TERESA 

¿ Qué decís1 Que ..... ¿A quién nombráis? 

DON PEDRO 

Padilla y la Coronel, 
damas del Rey. 

TERESA 

Y ¿con él 
y aquéllas nos compará.ie? 
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DON PEDRO 

Sí; pues siendo ante la ley 
él el primero y mejor, 
la más hermosa el amor 
debe cautivar del Rey 

BLAS 

Ved qne estáis aqní conmigo 
y ved que sn hermano soy. 

DON PEDRO 

¡Qné lenguaraz estás hoy! 

BLAS 

Ea qne soy ..... 

DON PEDRO 

Calle, le digo. 

BLAS 

(Los ojos me hace bajar 
y ee me traba la lengua.) 

TERES.l 

No le riñáis, que.es gran mengua 
hacerle esto tolerar; 
y partid, que es ya mny tarde 
y no está mi padre aquí. 

DON PEDRO 

¿Con vos no me dejó á mí? 
¡Qué importa que yo le aguarde? 

(Tocan á las ánimas, y al son do la:, campanas, Bias 
y T{ll'\.'!Sa hacen i:in movimiento de temor,) 

DON PEDRO 

¡Qué es eso? 

TERESA 

¿No oís tocar? 

BLAS 

Las nueve deben de ser. 

DON PEDRO 

Y ¿qué tiene eso que ver 
para ponerse·á temblar? 

BLAS 

Qué, ¿no sabéis lo qne pasa? 

Mas no me miréis así, 
que ponéis un ceño ..... 

DON PEDRO 

Di 
qué es lo qne hay. 

BLAS 

En eetacasa 
es imposible vivir; 
la mejor noche nos comen. 

DON PEDRO 

¿Quién? 

BLAS 

Temiendo estoy que asomen, 
que á esta hora suelen venir. 

DON PEDRO 

¡Qué tropel de desaciertos! 
Locos á. esta hora os volvéis. 

BLAS 

¡Lo oís? 
(Don.Pedro da un pas9 háCia la ventan u; Blas fo dcfüme.t 

No os asoméis. 

DON PEDRO 

Pero ¿quién son? 

BLAS 

Unos muertos. 

DON PEDRO 

¡Mnertos!. .... ¡Bah, bahl Pnes ya estoy; 
¿conque todo eso era miedo? 
Y ¿se ven? 

(Segundo paso d~ D. Pedro y detención de Illiu,.) 

BLAS 

Estaos quedo, 
si morir no qneréis hoy 

DON PEDRO 

Y, en efecto, se oye ruido, 
y se ve luz por la calle. 

TERESA 

Siento qne padre no se halle 
ya esta noche recogido. 

El, ZAPATERO y EL REY.-ACTO PRl:i.rnao HU 

BLAS 

¡Cielos, yo tiemblo por éll 
Todos los días parecen 
hombres, que á fuerza perecen 
de esa iglesia en el cancel. 

DON PEDRO 

. Y ¡la justicia lo sabe? 

BLAS 

Sin duda saberlo debe. 

DON PEDRO 

Y ;entonces ..... 

BLAS y TERESA 

Nadie se atreve. 

DON PEDRO 

(Gran misterio en ello cabe; 
prosigamos, y si enea.entro 
el hilo á este laberinto, 
fuego pondré á su recinto 
hasta dar con lo que hay dentro.¡ 
Decid, ¡y habéis visto alguno 
de esos cuerpos que perecen 
por la noche, y aparecen 
por la mañana? 

BLAS 

Ayer uno. 

DON PEDRO 

¿Tenía herida? 

BLAS 

En el pecho. 

DON PEDRO 

Y ¿ mostraba la señal 
ser de espada ó de puñal? 

BLAS 

Que con ambas lo habían hecho, 
dijeron los cirujanos. 

DON PEDRO 

Luego ¿eran contra uno dos? 
i Ánimas eran, por Dios, 

·de vivientes bien villanos! 
(Ruido dentro.) 

BLAS 

¡Oís? 

DON PEDRO 

Mandrias, no tembléis, 
qne quien lo remedie habrá. 

BLAS 

¿Quién con los muertos podrá1 

DON PEDRO 

Los vivos. 

TERESA 

¡Cómo! 

DON PEDRO 

¿ No veis 
que en un nicho los encierran? 

BLAS y TERESA 

Claro está. 

DON PEDRO 

Pues, de contado, 
pneden más qne el enterrado 
los vivos q ne allí le entierran. 

BLAS y TERESA 

Tiene razón. 

DIEGO 
·(Dentro.) 

¡Muerto soy l 

BLAS 

¡Santo Dios! ;.Habéis oídv? 
(Un momento de atrncit'in.) 

DIEGO 
(Dentro.) 

¡ Bias! ¡ Teresa! 

TERESA 

¡Padre ha sido! 
(Blns enrre- á la. pllf'l'ta, y al tiempo de abrir se "'' ií Dipg,; 

ten<li<lo en til'.'-rra.) 

DIEGO 

¡Ay de mí! 

DON PEDRO 

¡ Roñando estoy? 
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ESCENA IX 

DON PEDilO, DIEGO, nLAS y TERE:3.\ 

BLAS 

¡Sangre! ¿Quién fué, padre mío? 

DIEGO 

Tente, Bias; no salgas, no, 
que murieras como yo, 
y en ti mi esperanza fío. 

BLAS 

Voy á bascar ..... 

DIEGO 

Excusado. 
¡ Faé mi destino fatal! 
Arrimadme ese sitial, 
y acercaos, buen soldado. 

DON PEDRO 

Decid, si sabéis, quién fué, 
que ha de acordarse de vos. 

DIEGO 

Dejadme aca·bar, por Dios: 
id á ver al Rey ..... 

DON PEDRO 

Y ¿qué? 

DIEGO 

Y decidle que esos muertos ..... 

DON PEDRO 

Acabad. 

DIEGO 

No puedo más. 
(lu.cliua la cnbei:a y mnen•. Pausa,) 

DON PEDRO 

¡Yoto á Dios y á Barrabás! 
Entre sos labios abiertos 

' él mismo el secreto ahogó. 

BLAS 

¡Pa~rel 

'l'ERESA 

¡Señor! 

DON PEDRO 

Esto es hecho. 
Vamos i echarle en en lecho, 
que ayudaros puedo yo. 

(Llév,tnle y vuelve D. Pedro.) 

ESCENA X 

nox PEDRO 

¡En ver al Rey tanto afán, 
y a puñaladas morir? 
De lo que me iba á decir, 
claros barruntos me dan. 
Con él los muertos mantienen 
misteriosa relación ..... ; 
con el Rey, por precisión 
también relaciones tienen. 
¡Incomprensible cadena! 
jYo seguiré uno por uno 
tus eslabones, y alguno 
se deshará como arena! 

{Se pasea á. pasos precipitados, y exclama mir:indo 
á fo ventanilln.) 

Muertos que del nicho salen 
y los vivos asesinan, 
son, si á espacio se examinan, 
fantasmas que verse valen. 

ESCENA XI 

DON PEDRO y BJ,,\.S, que sale á la puerta y ae tiena 
en el rlhttel, la cabeza inclinada t,obre el pl!chq, con 

muestras del más profundo dolor. 

BLAS 

¡Amigo! 

DON PEDRO 

(¡Desventurado!) 
¡Diego? 

BLAS 

No le nombres ya. 
¡Silencio! Mi hermana está. 
rezando aún a su lado. 

EL 7.AP.-\TERO Y EL REY.-ACTO PRIMERO 

DON PEDRO 

Qae llore es mucha razón. 

BLAS 

Sí, que rece una mujer; 
pero algo más ha de hacer 
un hombre en esta ocasión. 

DON PEDRO 

Luego ¿dijo .... 

BLAS 

Nada dijo; 
pero yo lo sé muy bien, 
que hay cosas que no las ven 
sino los ojos de un hijo. 

()Iuy marcado.) 

Un hombre esta noche estuvo 
con mi padre hablando aquí, 
y yo con mi padre vi 
qne muy descarté:, anduvo. 
Ya de la puerta al dintel, 
,lijo: «Encomiéndate al cielo ..... » 
A su tribunal apelo, 
si quien le mata no es él. 

(Quedan ambos en sileneio por un instante.) 

DON PEDRO 

Esta noche irás conmigo, 
y el Rey te remediará. 

BLAS 

¿El Rey? No voy; me ahorcará, 
que es del otro muy amigo. 

DON PEDRO 

Y ¿no hay justicia en Sevilla? 

BL,\S 

Dicen que con este Hey 
no hay más razón ni más ley 
que su capricho en Castilla. 

DON PEDRO 

Hapaz, la audacia perdono 
porque lastimado estás; 
pero no hables así más 
de quien se sienta en un trono, 
y escúchame un buen consejo, 

que, lléveme Belcebú, 
si no sé yo más qne tú 
en la muerte de ese viejo. 
¿Quieres con el hombre dar 
que á to pa'1re asesinó? 

BL.\S 

El alma daría yo 
á quien me le haga encontrar. 

DON PEDRO 

Pues los secretos qu.e encierran 
las tumbas, lo saben bien 
á estas horas ..... 

0

DLAS 

Pronto, ¿quién? 

DON PEDRO 

Esos muertos que te aterran. 

BLAS 

¡Santo Dios! 

DOX PEDRO 

Que no te atreves 
á esperarlos, bien se ve; 
mas yo en tu lugar lo haré, 
y piensa cuánto me debee. 
Yo hallaré el rastro a tu presa; 
te daré á ese hombre, y si él es, 
me has de ayudar tú después 
á poner cabo á la empresa. 
¿Dices que de esa ventana 
se alcanza la iglesia á ver? 

BLAS 

¡Cielos! ¿Qué intentáis hacer? 

DON PEDRO 

U na caridad cristiana: 
vete, mancebo, á rezar 
por el que duerme allí echado, 
vete; yo soy un soldado 
y voy también á velar. 

BLAS 

Mirad bien, que aunque parecen 
ilusiones del temor 
esos fantasmas, señor, 
mayor crédito merecen. 
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